El conjunto fabril Costa Font: la arquitectura de la fábrica by García-Escudero, Daniel & Gastón Guirao, Cristina
82



































































































Estructura, espacio, luz, ciudad, patrimonio industrial
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A Francesc Mitjans se le suele relacionar con Barcelona como marco urbano y con la residencia 
colectiva como programa más recurrente en su carrera. No obstante, este artículo se centra en 
una faceta menos conocida del arquitecto, la fabril. Aunque se trata de una tipología alejada 
de la cotidianidad y muy condicionada por aspectos técnicos y funcionales, es un vehículo al-
ternativo para esclarecer ciertas cuestiones que suelen analizarse desde usos más comunes. 
Dichas cuestiones, como el papel de la estructura o la incidencia de la escala del edifi cio en la 
ciudad, se abordan a través de un caso concreto: el conjunto fabril Costa Font, situado en el 
distrito de Sant Martí, en Barcelona. El conjunto se proyectó en 1946 y se construyó de manera 
discontinua durante los siguientes años. Este artículo se centra monográfi camente en Costa 
Font y en las sucesivas intervenciones que ha sufrido y que, sin embargo, han mantenido intacto 
su valor patrimonial. Un valor atribuible a la vigencia de sus dos características arquitectónicas 
más reseñables: su presencia urbana, gracias a la regularidad y longitud de sus fachadas; y 
su espacialidad interior, fruto de la combinación precisa de los elementos estructurales y las 
entradas de luz.
Francesc Mitjans is usually associated with Barcelona as an urban framework and collective 
residence as an recurring program in his career. However, this article focuses on a lesser-known 
facet of the architect, the factory. Although it is a remote type of daily life and strongly infl uenced 
by technical and functional aspects, it is an alternative vehicle to clarify certain issues that are 
usually analyzed from more conventional uses. Such issues, as the role of the structure or the 
impact of the scale of the building in the city, are addressed through a specifi c case: the Costa 
Font factory complex, located in the district of Sant Martí in Barcelona. The set was designed 
in 1946 and built discontinuously during the following years. This article focuses monographic 
on Costa Font and its successive interventions that, however, have remained intact its heritage 
value. A value attributable to the effect of its two most notable architectural features: its urban 
presence, thanks to the regularity and length of its facades; and its interior spaciousness, the 
result of the precise combination of structural elements and light inputs.
El conjunto fabril Costa Font
































































































Tradicionalmente se ha investigado 
la obra de Francesc Mitjans en lo que 
respecta al tema de la residencia colec-
tiva1. No obstante, este artículo se pro-
pone dirigir la mirada hacia una faceta 
menos conocida del arquitecto, aquella 
ligada a los edifi cios fabriles. Aunque se 
trata de edifi cios alejados de la cotidiani-
dad y muy condicionados por aspectos 
técnicos y funcionales, son un vehículo 
alternativo para esclarecer ciertas cues-
tiones arquitectónicas que suelen ana-
lizarse desde tipologías más usuales. 
Dichas cuestiones, como el papel de la 
estructura o la incidencia de la escala 
del edifi cio en la ciudad, se pretenden 
abordar a través de un caso concreto: el 
conjunto fabril Costa Font, situado en el 
distrito de Sant Martí, en Barcelona. El 
conjunto se proyectó en 1946, una vez 
fi nalizadas las viviendas en Ferran Agu-
lló (1945). La construcción se prolongó 
varios años y se solapó con otras obras, 
como la Clínica Soler (1952). Este ar-
tículo se centra monográfi camente en 
Costa Font e intenta desvelar no sólo 
sus principales valores arquitectónicos, 
sino también las sucesivas intervencio-
nes que ha sufrido. 
El contexto
Costa Font se enmarca en una larga 
tradición industrial catalana, que pervi-
ve hasta los años 1970. Dentro de esa 
tradición, el distrito de San Martí ha sido 
uno de los principales enclaves fabri-
les. Son testigo de ello ejemplos como 
la Unión Metalúrgica (1892-89), la SA 
Damm (1906) o el conjunto textil Vicen-
te Illa (1930). Todos ellos se encuadran, 
como Costa Font, en un patrimonio fa-
bril pre-moderno, ligado a fi guraciones 
modernistas o académicas que se re-
nuevan en las décadas de 1940 y 1950. 
En ese momento se implantan en la 
ciudad fi rmas como Olivetti, Fiat o En-
masa, que aspiran a construir edifi cios 
“modernos”, acordes con su imagen de 
marca2.  Es entonces cuando se actua-
liza el patrimonio industrial de la ciudad, 
asumiendo parte de los presupuestos 
de las vanguardias internacionales, 
como la relación entre forma, función 
y programa, o la adecuación entre vo-
lumetría y estructura portante. Ilustran 
esta renovación obras como los talleres 
Hispano Olivetti de Josep Soteras Mauri 
(1940-47), la fábrica Enmasa de Robert 
Terradas (1957) o el depósito de auto-
móviles Seat de César Ortiz Echagüe y 
Rafael Echaide Itarte (1958)3.  
Algunos de los conjuntos citados, 
modernos y pre-modernos, comparten 
una peculiaridad, que también se da 
en otras ciudades como Madrid, Bilbao 
o Valladolid. Muchas de esas fábricas 
se instalan no sólo en polígonos peri-
féricos, como podrían ser los ligados al 
Besós y al Llobregat, en Barcelona, sino 
que también escogen emplazamientos 
más céntricos, ligados a núcleos urba-
nos residenciales. Esta situación obliga 
a dar una respuesta arquitectónica al 
impacto que suponen en el grano de la 
ciudad. Estas circunstancias dieron lu-
gar, como ha señalado Martín Checa, a 
dos grandes grupos de edifi cios fabriles, 
los denominados “camaleones” y los 
“elefantes” urbanos. Los primeros son 
aquellos que intentan mimetizarse con 
el entorno, adoptando soluciones de 
fachada tipo “muro cortina”, de aspec-
to y escala más próxima a los frentes 
urbanos convencionales; los segundos 
1. Unión Metalúrgica, Barcelona, 1892-89.
2.  SA Damm, Barcelona, 1906.
3.  Conjunto textil Vicente Illa, Barcelona, 
1930.
4. Josep Soteras Mauri. Talleres Hispano 
Olivetti, Barcelona, 1940-47
5. Robert Terradas. Fábrica Enmasa, 
Barcelona, 1957
 Procedencia: Xavier Basiana, M. Checa 
Artasu, Jaume Orpinell. Barcelona, ciutat 
de fabriques / Barcelona, ciudad de 
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7no disfrazan ni su escala ni su uso, y se 
convierten en centros de referencia de 
los barrios donde se sitúan4.  
Costa Font pertenece al segundo 
grupo, al igual que otros conjuntos em-
blemáticos de la ciudad, como las cita-
das fábricas de la fi rma textil Vincente 
Illa y Enmasa, o la nave de montaje 
Telerasa de Pedro López Íñigo, Xavier 
Subias i Fagés y Guillermo Giráldez i 
Dávila (1964-67). De hecho, Mitjans 
también construyó diversos edifi cios 
para la industria y el trabajo que se po-
drían englobar en el primer grupo, como 
el edifi cio Monitor (1957), los talleres 
junto al edifi cio SEIDA (1958), o el edi-
fi cio CYT de Telefónica (1971), donde 
se combinan ofi cinas y talleres. No obs-
tante, el conjunto Costa Font constituye 
el único ejemplo propiamente fabril del 
tipo “nave diáfana” y extensión horizon-
tal. Tan sólo se encuentra un preceden-
te de este tipo en su carrera, se trata de 
una nave industrial en L’Hospitalet de 
Llobregat, de la cual apenas se llega a 
plantear un anteproyecto5. 
El conjunto y sus referentes
El conjunto, impulsado por el indus-
trial textil Bonaventura Costa Font,  está 
situado en la confl uencia de las calles 
Freser y Sant Antoni Maria Claret, en el 
barrio de Camp de l’Arpa, en un ámbito 
de la ciudad donde la trama homogénea 
del ensanche comienza a deshacerse 
para dar paso a las típicas tramas su-
burbanas de los antiguos barrios perifé-
ricos. El conjunto ocupa dos manzanas 
-aproximadamente 10.000 m2 sobre 
rasante-, sesgadas diagonalmente por 
la calle Freser y relacionadas a través 
de la calle Trinxant. En un inicio, el pro-
yecto contempla la construcción de los 
espacios para la fabricación de tejidos 
e hilados, y deja pendiente la resolución 
de las zonas de almacenes, ofi cinas y 
portería, que se prevén situar a ambos 
lados de la calle Trinxant, en una zona 
de las manzanas aún por expropiar 
6. C. Ortiz Echagüe y R. Echaide Itarte. 
Depósito de automóviles Seat, Barcelona, 
1958.
 Procedencia: Xavier Monteys, ed., La 
Arquitectura de los años cincuenta en 
Barcelona (Madrid: Ministerio de Obras 
Públicas y Urbanismo [etc.], 1987).
6
cuando se inician las obras7. Asimis-
mo, la calle Sant Antoni Maria Claret, 
trazada ya en el proyecto de Cerdá, se 
encuentra también sin expropiar y pen-
diente de continuidad justo a su paso 
por las dos manzanas del proyecto; no 
será hasta los años setenta que la calle 
tenga continuidad en esta zona.
Como indica Mitjans en la memoria, 
el conjunto se resuelve “esquemática-
mente” según dos decisiones: la ocupa-
ción total de las manzanas, a través de 
una fachada continua sobre sus límites; 
y la utilización de una cubierta “shed” o 
en diente de sierra, orientada a noreste 
y con muy pocos apoyos. Ambas estra-
tegias, obviamente ligadas al máximo 
aprovechamiento del suelo disponible, 
tienen una repercusión directa en la 
inserción del proyecto en la ciudad. La 
difícil situación de frontera del conjunto, 
a caballo entre dos tejidos urbanos, es 
solventada con rotundidad a través de 
su implantación, que no se subordina a 
ninguno de ellos, al tiempo que facilita 
su continuidad. Si bien en los proyectos 
más celebrados del arquitecto la inser-
ción urbana se realiza, sobre todo, a 
través de una elaborada planta baja y la 
secuencia de elementos que la articu-
lan -antepatio, vestíbulo, escalera, etc.-, 
aquí es la escala general del conjunto lo 
que determina su presencia y coheren-
cia con la ciudad. 
Las fachadas se componen a partir 
de la repetición de un único hueco, de 
proporción vertical y escala gigante, 
situado en relación a los apoyos pun-
tuales de la estructura. La verticalidad 
de los huecos obedece a la voluntad de 
que la iluminación interior se produzca 
con un ángulo aproximado de 20º; de 
hecho, las fábricas del tipo “nave diá-
fana”, de un solo piso y grandes luces, 
suelen necesitar mayores alturas libres 
y fachadas más perforadas, frente a las 
fábricas resueltas por superposición de 
pisos y profundidades en planta meno-
res. Los huecos recortan una fachada 
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7. Imagen aérea del conjunto Costa Font.
 Procedencia: Bing Maps, 2014.
8. Estado del conjunto a mediados de la 
década de 1940, antes de la intervención. 
 Procedencia: Institut Cartogràfic de 
Catalunya.
9. Fotoplano del conjunto Costa Font.




13. Imagen interior de la zona ocupada por 
Alchemika, dentro del conjunto Costa Font.
 Procedencia: Oliveras-Boix Arquitectes.
14. Imagen interior del aparcamiento actual en 
la manzana menor del conjunto Costa Font.
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Francesc Mitjans. Conjunto fabril Costa Font. 
Barcelona, 1946.
10. Planta general del conjunto.
 Procedencia: Archivo Municipal de 
Barcelona.
11. Fachada de la manzana triangular.
 Procedencia: Archivo municipal de Barcelona; 
Martín Checa Artasu, “Camaleones 
y elefantes: la arquitectura fabril en 
la Barcelona del ‘desarrollismo’”, en 
Barcelona, ciudad de fábricas / ciutat de 
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7 descansa sobre un zócalo de mampues-
tos rústicos. Por su parte, la cubierta se 
resuelve a base de pórticos metálicos 
de luz variable pero sección constante, 
situados cada 8 metros, con apoyos in-
termedios cada 30. Los pórticos están 
formados por vigas Pratt -de 3 metros 
de canto- sobre las que descansan cer-
chas a modo de correas, cada 3 metros. 
Los apoyos verticales extremos quedan 
embebidos en la fachada, lo que conce-
de un mayor protagonismo al entrama-
do metálico de la cubierta, generador de 
una iluminación homogénea y ritmada, 
muy característica de la fábrica.
Así dispuestos los elementos, tanto 
exteriores como interiores, Costa Font 
remite más a las “daylights factories” de 
principios de siglo, que a las modernas 
fábricas que en esos momentos se co-
mienzan a construir. Más que anunciar 
los intereses de la arquitectura fabril de 
las décadas siguientes -muy atenta, por 
ejemplo, a sofi sticados y prefabricados 
elementos de fachada8-, recoge las es-
trategias tradicionales de las fábricas 
del siglo XIX y principios del XX, tanto 
locales como internacionales. Respecto 
a las fachadas, utiliza un esquema com-
positivo común a otros ejemplos locales 
como la Filatura de Jute (1880) o Can 
Waldes (1919). Un esquema que tam-
bién recuerda al utilizado por Peter Be-
hrens en la nave de grandes montajes 
de la AEG en Wedding (1911-12). Tam-
bién la solución de la cubierta entronca 
con ejemplos fabriles paradigmáticos, 
como el Vapor de Aymerich (1908), los 
talleres Manyach (1916) o los telares 
Benet (1924). No obstante, en estos 
casos las bóvedas tabicadas o los pór-
ticos de hormigón son el soporte cons-
tructivo, mientras que Mitjans opta por 
un entramado metálico con una mayor 
presencia visual9, en la línea de los es-
pacios interiores que una década antes 
había propuesto Albert Kahn en fábricas 
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En 1955, el conjunto sufrió una pri-
mera reestructuración y otra empresa 
pasó a ocupar parte de sus instalacio-
nes. Se trata de la fábrica de plásticos 
Alchemika, que se instaló en el frente 
hacia la calle Guinardó, en la manzana 
mayor. Pocos años después, entre 1965 
y 1974, el arquitecto y amigo de Mitjans, 
Manuel Ribas Piera (1925-2013)10, rea-
lizó diversas intervenciones. La primera 
y menor consistió en la adición de una 
planta intermedia en la manzana menor. 
La segunda y más importante consistió 
en la colmatación de los frentes hacia 
la calle Trinxant, áreas que en su mo-
mento Mitjans dejó sin resolver, aunque 
indicando que se ubicarían las ofi cinas 
y almacenes. Ribas Piera rompió la ho-
mogeneidad de los frentes para dotar al 
conjunto de unas fachadas principales, 
de mayor altura, donde se ubicarían, por 
duplicado, las ofi cinas, las torres de de-
pósito de aguas y los accesos peatonales 
y rodados. De esta manera, Ribas Piera 
dotó al conjunto de un área de acceso 
e ingreso reconocible, que sólo acabaría 
consolidándose parcialmente en el caso 
del frente de la manzana menor.
En 1980 Costa Font y Alchemika cie-
rran, al tiempo que diversas movilizacio-
nes vecinales comienzan a reclamar que 
la fábrica pase a manos públicas para 
convertirla en un equipamiento para el 
barrio. Desde entonces, la manzana me-
nor ha pasado por la titularidad de diver-
sas empresas, hasta convertirse, hoy en 
día, en un aparcamiento11. Por su lado, la 
manzana mayor ha sufrido diversas inter-
venciones y cambios de uso, en la línea 
de las demandas vecinales. En 1987, el 
frente hacia la calle Trinxant se expropia 
y pasa a manos municipales, construyén-
dose la escuela infantil Balmanya, proyec-
tada por los hermanos Terradas. En 1994 
los pórticos centrales se convierten en un 
gimnasio. Finalmente, en 2006 el ayun-
tamiento adquiere los antiguos terrenos 
de Alchemika (aproximadamente 3000 
m2) y proyecta construir viviendas para 
15. Can Waldes, Barcelona, 1919.
 Procedencia: Patrimonio Industrial de 
Poblenou.
16. Peter Behrens. Nave de grandes montajes 
de la AEG. Wedding, 1911-12. 
 Procedencia: Susana Landrove, ed., 
Arquitectura e industria modernas: 1900-
1965 (Barcelona: DOCOMOMO Ibérico, 
Fundación Mies van der Rohe, 2000).
17. Filatura de Jute, Barcelona, 1880.
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7 ancianos, una biblioteca, un centro de ba-
rrio y una guardería. En 2008 el equipo 
Oliveras-Boix gana, mediante concurso, 
la adjudicación de los equipamientos, que 
se acaban de construir en 201212. 
En términos generales, los nuevos 
usos han intentado mantener la imagen 
unitaria de la fábrica, mientras que los 
espacios interiores han sido parcial-
mente modifi cados. Así, tanto el apar-
camiento como el gimnasio han sacado 
provecho de la diafanidad de la planta y 
la regularidad de la cubierta, sin alterar 
en modo alguno las fachadas. Por su 
parte, la intervención de Oliveras-Boix, 
según una interesante sección alter-
nada de dobles alturas y una pequeña 
torre de habitaciones, ha optado por 
mantener los rasgos generales de las 
fachadas y sus huecos, alterando en al-
gunos casos su transparencia o su ma-
terialidad, pero no su escala. Por su par-
te, en la escuela Balmanya, aunque no 
se aprovecharon los elementos fabriles 
preexistentes, sí se supo consolidar los 
chafl anes hacia Trinxant, tanto con res-
pecto a la alineación como al carácter 
masivo de las fachadas, contribuyendo 
así a una percepción global del conjun-
to. En defi nitiva, las intervenciones han 
sido posible gracias a la vigencia de las 
dos características arquitectónicas más 
reseñables de la fábrica: su presencia 
urbana -a escala del barrio-, gracias a la 
regularidad y longitud de sus fachadas; 
y su espacialidad interior, fruto de la 
combinación precisa de los elementos 
estructurales y las entradas de luz. 
Consideraciones fi nales: la arqui-
tectura de la fábrica
El conjunto Costa Font participa de 
los rasgos generales de lo que se podría 
denominar “la arquitectura de la fábri-
ca”13, esto es: contundencia volumétrica 
ligada a la traducción literal de las ne-
cesidades funcionales, técnicas y pro-
ductivas; ritmos ilimitados de elemen-
tos, tanto fi gurativos (huecos, motivos 
21
22
18. Antoni Pons i Domínguez. Telares Benet, 
Barcelona, 1924.
 Procedencia: Catálogo del patrimonio de 
la ciudad de Barcelona.
19. Albert Kahn. Fábrica Glenn L. Martin, 
Baltimore, 1937-39.
 P rocedenc ia :  G i l l i an  Dar ley,  La 
Fábrica como arquitectura: facetas de 
la construcción industrial (Barcelona: 
Reverté, 2010).
20. R o b e r t  T e r r a d a s .  F á b r i c a 
Enmasa,Barcelona, 1957.
 Procedencia: Isabel Segura Soriano, La 
modernitat a la Barcelona dels cinquanta. 
Arquitectura industrial (Barcelona: 
Ajuntament de Barcelona; [Sant Cugat 
























l conjunto fabril C














































































































Oliveras-Boix Arquitectes. Conjunto de 
equipamentos en la Antigua Fábrica 
Alchemika. Barcelona, 2008-12
23. Maqueta general con los equipamientos 
proyectados.
24. Axonometria general. 
 Procedencia: Oliveras-Boix Arquitectes.
Página anterior:
21. Sección parcial del conjunto Costa 
Font con la interposición de una planta 
intermedia. Intervención de Manuel Ribas 
Piera, 1965.
 Procedencia: Archivo Municipal de 
Barcelona.
22. Axonometría general del conjunto de 
Costa Font con la consolidación de los 
frentes hacia la calle Trinxant. Dibujo 
de origen desconocido atribuible a la 
intervención de Manuel Ribas Piera en 
1974.
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Notas:
1. Para una primera aproximación a su obra y 
a sus principales invariantes, consultar: Costa 
y Companys 1996. En relación a la residencia 
colectiva, consultar: Solaguren-Beascoa de 
Corral 2013.
2.  Para un estudio de la relación entre indus-
tria y modernidad en Barcelona, consultar: 
Chico y Monteys 1987; Segura 2010.
3.  Una muestra del auge que viven este tipo 
de edifi cios en la Barcelona de la época son 
los numerosos monográfi cos que le dedica la 
revista Cuadernos de Arquitectura, durante la 
década de 1960: “Edifi cios para la industria”, 
número 41 (1960); “Industria y comercio”, 
número 49 (1962); “Edifi cios industriales y 
comerciales”, número 55 (1964); “Edifi cios 
industriales”, número 59 (1965). 
4. Checa 2000, p. 202-206. 
5. En el Centro de Documentación del Arxiu 
Històric del Col·legi d’arquitectes de Catalun-
ya (COAC) se conservan 485 expedientes 
de Mitjans. De entre ellos, existen 6 en el 
apartado “Edifi cios industriales”, aunque nin-
guno corresponde al conjunto Costa Font, ni 
al previamente planteado en L’Hospitalet de 
Llobregat. Se trata de intervenciones meno-
res o remodelaciones de talleres y fábricas 
existentes.
6. Mitjans realiza diversos proyectos para la 
familia Costa Font antes del encargo de la 
fábrica. En concreto, les proyecta una casa 
unifamiliar y hace dos reformas interiores 
de pisos. Léase: Antoni Companys Ferran, 
“Conversación con Francesc Mitjans Miró”, 
en Francesc Mitjans: arquitecte / arquitecto, 8.
7. Esta es la razón por la cual en los planos 
originales estas partes del proyecto quedan 
sin defi nir, dejando para más adelante su 
resolución, como indica Mitjans en la memoria 
del proyecto, depositada en el Archivo Muni-
cipal de Barcelona, junto con los planos que 
acompañan este artículo.
8. Léase: García 2010, p. 197-253.
9. Las razones por las cuales apuesta por 
el entramado metálico se pueden atribuir 
a cuestiones de tipo técnico y económico: 
rapidez y precisión de ejecución, y un alto 
grado de estandarización y simplifi cación de 
los detalles. Unas razones que seguramente 
también esgrimió Robert Terradas al elegir 
una estructura prácticamente idéntica para la 
fábrica Enmasa (1957), cuyo espacio interior 
guarda un enorme parecido con el proyecto 
de Mitjans. 
10.  Ambos arquitectos colaboran por primera 
vez en el proyecto de la manzana de El Esco-
rial, en la que comienza trabajando el padre 
de Ribas Piera, Josep María Riba i Casas 
(1899-1959). Con Ribas Piera colabora en 
diversos proyectos, el último dos torres de 
viviendas en la Vila Olímpica de Barcelona, 
en torno a 1990.
11.  Por orden cronológico, las fi rmas que 
ocupan esta parte de la fábrica son: entre 
1980 y 1985, Tintes y aprestos Quimitex (Ma-
nufacturas auxiliares de tejidos) y entre 1985 
y 1995, Acabados Navas, SAL.
12. Para una descripción general de estos 
equipamientos, consultar: Monteys 2013
13. Para un estudio global de esta tipología, 
consultar: Darley 2010.
14. Rafael García, “Prólogo” en La Fábrica 
como arquitectura: facetas de la construcción 
industrial, 10.
de fachada, etc.) como estructurales; y 
carácter anónimo de sus formas. Tam-
bién se podría subrayar, como ha hecho 
Rafael García14, que en estas tipologías 
edifi catorias es difícil encontrar sutiles 
gradaciones de recorridos, intenciona-
das composiciones de espacios abier-
tos o atmósferas interiores que inviten 
al confort o a la cálida acogida. Se trata 
de propuestas arquitectónicas cuya na-
turaleza formal y espacial se encuentra 
en la creación de espacios para el tra-
bajo y la producción en serie, y a esos 
objetivos generales obedecen la mayor 
parte de sus estrategias de proyecto. 
No obstante, y aunque resulte para-
dójico, este tipo de edifi cios, atendiendo 
a cuestiones rigurosamente funcionales 
y técnicas, acaban logrando importan-
tes resultados en aspectos primordia-
les de la arquitectura, como la luz, el 
espacio o la relación con el lugar. El 
carácter anónimo y universal de sus 
formas y espacios acaban trascendien-
do el mundo fabril y son precisamente 
esas cualidades las que hacen posible 
que puedan albergar nuevos usos. A 
diferencia de mucha de la arquitectura 
actual, que intenta responder, casi de 
manera literal, a “nuevos programas” y 
singulares lugares, la arquitectura fabril 
en general, y Costa Font en particular, 
ofrecen una lección arquitectónica nada 
desdeñable: cuanto más genérica y 
universal es la forma, más específi co 
y concreto puede ser el programa que 
acoja, y no al revés. Por eso resulta aún 
hoy válido pensar en conjuntos como 
Costa Font, piezas arquitectónicas ca-
paces de convertirse en focos urbanos y 
contenedores para nuevos equipamien-
tos de barrio. En conclusión, se trata de 
conjuntos de un útil valor arquitectónico, 
que pueden seguir siendo objeto de re-
fl exión y acción proyectual. 
